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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IST R O S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Rea) familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .
Resumen de las aprehensiones de contrabando ejecutadas 

por el cuerpo de carabineros  en el mes de Mayo pró­
ximo pasado.

Semanas, Número Idem Idem
de aprehensiones. de reos. de caballerías.

“ .7 7 7  77 .T   ~~45............  42
2?.. . ...........81....................  49............ 35
3 ? : . .*  90....................  5 0 . . . . . .  414?.. . . .......... 83....................  54............  42
Total.. 331. . .777. . .  . 1 9 6 . . . . . .  160

Madrid 15 de Junio de 1846.

PARTE NO OFICIAL
NOTICIAS EXTRANGERAS

FRANCIA.
París 18 de Junio,

Escriben de Brest el 16:
La fragata Gloria, cuyos preparativos de-marcha están com­

pletamente terminados, solo aguarda para aparejar las últ imas 
instrucciones del Ministro. Este buque va destinado á la estación 
de ia India china, la que, al mando superior del almirante Cecile, 
se compondrá de dos subdivisiones navales: la una la de la Chi­
na, que mandará el capitán de navio Lepierre, embarcado en Ja 
Gloria, y la otra la de la Ind ia ,  que mandará el eapitau Des- 
íosses, embarcado en la Belle-Poule. ( Arrnoricano.)

E l  M orning-Advertiser cree que con el apoyo de los repre­
sentantes liberales, Sir Roberto Peel podrá reunir  una corta m a­
yoría en la cuestión del bilí de coercision. ( Debáis.)

Escriben de las fronteras de la Servia el 4 de Junio á la Ga­
ceta de A ugsburgo:

El Príncipe de Servia , que había manifestado el deseo de 
rend ir  personalmente sus homenajes al Su l tán ,  ha sido recibido 
poV S. A. en K azm lik  de la manera mas afectuosa. Un bajá fue 
enviado al Príncipe para recibirle; otro salió á su encuentro pa­
ra conducirle en seguida cerca del Sultán. Después de la audien­
cia, rl Gran Señor le envió su retrato guarnecido de diamantes, 
un sable ricamente montado y un soberbio caballo árabe. El Mi­
nistro Abraham Fctrouievviti l», que acompañaba al Príncipe, y. el 
Va>vodu YVulsiteh, que se queda en Belgrado, no han sido ol­
vidados en los favores del Sultán.

Escriben de Viena (Austria) el 10 de Junio  :
La estatua del Emperador Francisco II ,  ej icutada por M a r -  

ch cs i , ha llegado aquí ayer de Milán. El carro , expresamente 
construido para su trasporte, iba lirado por 24  caballos ricamen­
te enjaezados. La estatua pesa 225 quintales,  y ha sido traspor­
tada en parte á tiro y en parte por el camino de hierro.

De Amsterdam escriben el 18 de Jun io :
Los tr ibunales neerlandeses no están m uy de acuerdo sobre 

la legislación que debe observarse respecto á los duelos. Asi el 
tr ibunal de Utrccht ha declarado recientemente en un fallo que 
el du e lo ,  según las leyes, no es punible: el alto Consejo de los 
Paises-Bajos ha desatendido este fallo , y ha aplicado la pena

Eor heridas hechas con premeditación. El tr ibunal del distrito de 
la r lem h a  seguido la opiuion del de Utrecht, y  el de Amsterdam,

á su vez, ha declarado al acusado culpable de heridas con p re ­
meditación , y á los testigos culpables de complicidad. No obs­
tante no han sido condenados sitió á una multa  ule 25 llorínes.

Se lee en el Standard  del .16 de Jun io :
El general Soliman-bajá (coronel Selves) ha ido a visitar el 

arsenal.de YVuoIwich. Fue iccihido por el comandante de lá guar­
nición y otros oficiales. Cuantío desembarcó, la guardia le pre­
sentó las armas. Solimán bajá visitó todos los puntos del inmen­
so arsenal,  del que nada se escapó á su atención. Esta visita d u ­
ró dos horas. Después de el la ,  el general se dirigió al cuartel del 
Real cuerpo de zapadores y mineros. Examinó piimcro la bi­
blioteca y el musco, y ue ulli pasó á ver los cuarteles. Se le 
condujo en seguida al hospital. Después de una lapida ojeada, 
Soliman-bajá se dirigió al comedor de los oficiales , donde se le 
hnbia preparado un suntuoso almuerzo. Hacia las tres tue a ver 
el conservatorio Real mili tar, donde se le recibió por el coronel 
Patterson, que rnostió todos los modelos de arquitectura naval y 
mili tar: esta colección interesó vivamente al ilu>tre visitador. En 
seguida se ejecutaron en su presencia algunas maniobras de a r ­
tillería. Por lio, después de visitar la academia Real militar,  doli­
do permaneció una inedia hora , Soliman-bajá partió de W ool-  
wich á las cinco y cuarto , y regresó á Londres en un coche par­
ticular.

Escriben de Breslaw (Silesia prusiana) el 27 de Mayo:
La sociedad q u e ,  como es sabido, se formó en nuestra e iu-  

dad para establecer en Silesia colonias de is raelitas ,  con el fin 
de interesar á eslos en la agricultura , en lugar de ejercer el oíi- 
cio de buhoneros y otras diversas industi ias que contribuyen a 
mantener la antigua animosidad que contra ellos reina en la po­
blación cristiana, ve coronarse sus esfuerzos con el mas completo 
éxito. Ya 1564 familias israelitas bien acomodadas han compra­
do en las colonias en cuestión tierras y casas con el ganado y los 
caballos necesarios para su explotación , y ademas cada una de 
esas familias ha dado 100 thalers (-360 francos)  para socorrer 
á los colonos indigentes. Mas de otras 500 'familiiis israelitas han 
adquirido tierras en tas colonias, y cada una de ellas ha pagado 
á cuenta del precio de 2ti0 á íibO thalers.

Un gran número de otras familias solicitan ser admitidas co­
rno colonos ; y la sociedad, para acceder á sus d em andas ,  ha re­
suelto aprovecharse de la oferta que el Rey se ha dignado hacer­
le de dar  en arriendo por un precio módico diversas lincas ded 
Estado, sitas en la Silesia.

Este afau de  los israelitas de entregarse al cultivo (le la t ier­
ra , aunque los estatutos de las colonias judías les prohíben for­
malmente por espacio de 15 anos el vender ni pe¡ m ula r  sus pro­
piedades, ni tener eu los* cuatro primeros años ningún criado, 
obrero ni peón judío, refuta victoriosamente la opiuion general de 
nuestro pais de que los judíos tienen horror á todos los traba­
jos manuales , y en particular á los de la tierra.

La sociedad ha rcsueltu que cada colonia se componga de 20 
á 30 familias, y sea dir igida por un hombre experimentado en 
la economía rural .

Los 256  cañones cogidos á los sikhes en la campaña del Pun- 
jab van á enviarse a Calcuta , y se han dado órdenes para que 
los habitantes del pais po-r doude han de pasar puedau ver aq u e­
llos trofeos. (Corr. de U lt.)

Una parte Je  la contribución de guerra pagada por L ab o ­
re lo ha sido en pesos españoles. Este hecho, que ha excitado 
una viva curiosidad en la India, se halla explicado como signe 
por un corresponsal de un diario de Calcuta : esta moneda, co­
mo otras muchas europeas, llega por Trebisonda , E izerum , 
Mossul, Bagdad é Ispahau , desde donde penetra por H erat y 
Kaboul en Lahore en pago de las mercancías de la India. T a m ­
bién Higa de Sm irna, Alepo, la Meca y otras partes de la T u r ­
quía europea, atravesando la Persia y  el Afghanistan. ( /d . )

Una compañía inglesa ha propuesto al Gobierno belga env 
plear un capital de muchos millones para demoler las fortifica­
ciones de ..Osteudc,-y . levantar en su solar hermosos edificios 
particulares. La compañía ajrga en favor de su proyecto la i n ­
utilidad de esas forliüca*.ioues, que no pueden ya proteger á Os- 
teude, puesto que fueron construidas antes de la aplicación del 
vapor a ia m arina ,  y  en una época en que el ar te  de la guer ia  
no tenia los medios de destrucción que hoy tiene* (Id i)

Hace algnn tiempo hemos hablado de un proyecto de telé­
grafo sub-mariuo entfe la Francia y la Inglaterra. A fin de ase­
gurar  la posibilidad de la empresa, los tres comisarios del al­

mirantazgo han permitido á los autores del proyecto estable­
cer un telégrafo sub-m ariuo  á través de la bahía de Portsmouth, 
desde el palacio del almirantazgo basta el extremo del ferro-car­
ril de Gosport. De ese modo el almirante de Portsmouth estar* 
en comunicación directa con Londres. El telégrafo si ib -m arina  
se establecerá en el trascurso de la semana ; y si sale bien la  
experiencia , se ocupará del establecimiento de un telégrafo-eléc­
trico á través del canal de la Mancha cou la autorización de lo* 
Gobiernos francés c inglés. (/</.)

NOTICIAS NACIONALES.M álaga  18 de Junio,
H an  sido completamente satisfechos los esfuerzos de esta ge­

fatura política en el descubrimiento  del autor  de la muerte  del 
Sr. coronel Trabado .

Con antecedentes de hallarse aquel oculto en un lugar del 
término de esta población, se dispuso la salida el viernes en la 
coche 12 del actual de uno de los comisarios de protección, 
auxil iado de la fuerza de infantería y  caballería de la guard ia  
c ivi l ,  dejándose caer en Ja madrugada al pie de la sierra y h a ­
cienda que llaman el Cañaveral de los F ra i le s ,  que al punto  fue 
circunvalada, penetrando en el interior dicho comisario y el ce­
loso comandante de la guardia  civil.

Al quererse in terrogar á dos hombres que parecían guardar  
una yeguada , huyó uno precipitadamente, y logró ocultarse en 
una cañada inmediata,  ¡iobre la que quedaron algunos soldados eri 
observación, y los demas con los ge.fes avanzaron á un casueho ó 
choza , en donde se presentó una miiger, la cual desde un prin­
cipio se notó no separarse de la posición ó punto que ocup.tba, 
cuya circunstancia , y la importante  de encontrarse en los rinco­
nes de aquel local bolas muleta, pantalones y dos pistolas, díó 
suficientemente á entender la existencia del reo.

Las exquisitas diligencias tío éxito y  ios interrogatorios sin 
resultado hicieron desmayar por lo pron to ,  hasta que como úl­
timo recurso uú guardia civil volvió á lijarse en la muger qn* 
permanecía inmóvil;  y haciéndola separar dei punto que ocupa­
ba , se encontró un hoyo, en el que á poco de escombrarse su 
boca se halló al reo acostado, en mangas de cam isa ,  cu e! fon­
d o ,  -sobre el cual se precipitó el guardia civil.

Incorporóse el asesino, y con voz fuerte le previno no le lu­
ciese mal alguno, pues que su deiilo le había suje tado á vivir 
e r ra n te ,  sobre lo cual tuvo serenidad para discurrir  cou el gcf* 
de la par t ida ,  y aun de advertir  al guardia civil que le u.mutró 
los brazos que era acreedor por lo bien que.lo  hacia á la cruz de 
San Fernando. Antes de ayer sábado fue conducido á esta con 
dos presos mas á las ocho y media-de la .mañana.

Dicho reo es el conocido por el P ru s iano , de nación polaco, 
capitán con grado de teniente coronel, que hizo ia campaña e» 
la legión extrangera en las provincias, del Norte.

E n tre  los papeles de su maleta rslaba el diario de esta c iu ­
dad que notició la muerte  de Trabado.-,"felicitaciones anónima! 
de personas interesadas en este atentado, y esquelas en igual for­
ma y de lecha del dia anterior á la prisión dei reo de amigo! 
ó cam aradas ,  los cuales no sé sabe si declarará cambiando ti* 
parecer, pues después de preso dijo que él era el soio delin-* 
cuente.

Sea de.e llo  lo que fuere ,  ayer noche se han hecho dos p r i ­
siones; y aunque ya se suponen otras cosas, á lo cierto batí* 
ahora es á io qué me contraigo. (Com.')

Granada  19 de Junio ,
E l  dia 15 del corriente empezaron los exámenes de los a lum ­

nos de esta universidad, los cuales continúan todavía y  durarán» 
por, algún tiempo e n razón al crecido número de  estudiantes j  
multi tud  de materias sobre que recaen dichos exámenes: lueg* 
que se hayan finalizado, remitiré á VV. un juicio de e l los ,y  fcb- 
bre el buen resultado que debe producir  en favor de la instruc­
ción p u b l i c a d  modo y forma con que se han regularizado aque­
llos actos por el plan de estudios vigente.

El mismo dia 15 del presente mes empezaron también lo! 
exámenes de los alumnos de la carrera de escribanos, cuyos actos 
terminaron ayer. _E*tos llamaron en su generalidad la atención 
de cuantos asistieron á tai» solemne acto , no solo por su capaci­
d ad ,  sino también por las buenas maneras y vistosa elegancia, 
con que se pi escuta ban ante la sala de gobierno de este superior 
tribunal , circunstancias que hicieron concebir á muchos una jus-r 
ta consoladora esperanza de este nuevo plante l ,  llamado ya 4 
reemplazar una clase humillada hace mucho tiempo por los pe* 
cados de una gran parte  de sus individuos...

La qstaeion se fijó definitivamente al pa$?cer, pues estamos 
ya en un calor propio de verano. La cosecha se presenta bien, y  
por esta hermosa vega solo le queda por correr el riesgo de  un



a íre  soíarve que suele soplar y quemarla algunos atíos por ritos 
dias. Dios la líbre de esta plaga, ya que bu atravesado feliz­
mente la larga y extraordinai ia sequía que ba aquejado á toda
España.

l í a  s ido  t u u j  bien r e c i b i d a  en  es ta  c i u d a d  la r e p o s ic ió n  en  
e l  g o b ie r n o  d e  la A l a m b r a  del  Si ' . D .  1* l a m  isco  S e r n a  , q u e  en 
o t r a s  ocasiones  há d e s e m p e ñ a d o  e s l e  dest in o .  \ a  se e c h a b a  d e  m e ­
nos  su a d m in is t  rac ió n  en  v a r io s  s it io s  q u e  son s u sc e p t ib le s  d e  t a n ­
ta s  m e jo r a s ,  y q u e  p or  su h e r m o s u r a  y  d e l ic io s o s  pa seos l l a m a n  

Ja atención d e d o s  e x t r a u g e i u s .  A  d ic h o  s e u o r  se d e b e  ú n i c a m e n ­
te  q u e  G r a n a d a  d i s f r u t e  d e  un s i t io  tan p in t o r e s c o ,  p u e s  ta p r i ­
m e r a  vez  q u e  d e s e m p e ñ o  este d e s t in o  , d e  un b o sq u e  in c u l t o  h i -  
x o , - s u p e r a u d o  g r a n d e s  o b s t á c u l o s ,  paseo s  p in to re sc os  y  jai d iñ e s  
con p la n t a s  es co g id a s  d e  n u e st ro  p a i s  y  d e  A m e r i c a ,  s a b e m o s  
t i e n e  g r a n d e s  p io y e c lo s  d e  t e s l a u r u r  el  p a la c io  á r a b e  5 pe ro  p a i a  
r i l o  neces ita  q u e  la  a d m in i s t r a c ió n  d e  la casa  R e a l  no le  escasee 

los fon dos,  p o r q u e  la s  r e u ta s  que uqui tiene hau disminuido m u -  
•Luimo.

Barcelona 20 de Junio.

Hé aquí un curioso apunte del número de hacho* ó cirios 
encendidos que ba habido cu cada una de las procesiones del 
Corpus:

En la de la catedral,  que se compone de! cabildo ecle­
siástico y secular, alcaldes de b u n io ,  párrocos y 
comunidades de todas las parroquias, todos los 
años son en número de 400 :í poca u iíereucia , y 
este aun han sislo. . . . . . . . . .  . . . .   ............. * • • ¿>92

E n  la parroquia de San J a i m e . ...........................   •• *>43
E n  la de San M i g u e l . . ..................................     *>62
E n  la del hospital g en e ra ! . . .  . . . .  . . .   ......................  2ÍH
E n  la de Santa Manía tiel M ar ....................................... 1013
En la de San Miguel del Puerto   ............  443

, E n  la de San José.  ............................................................ 4 6 3
E n  la de San Cticisfale...................................................... <>08
En la de los Santos'Justo  y Pas to r...................   484
E n  la de San Pedro..................     • 293
Eu la de Santa María del Pino.........................  í% ‘2

T o ta l. .   ...................................   5 o i8

S. M..ha concedido privilegio exclusivo á D. Antonio Car­
p ías ,  vecino y tabricanlo de seda en M an tesa ,  para introducir 
en España un piüccdimicnto para convertir  en hilo fino el fjison 
o desperdicio de la seda. Según las noticias (pie tenemos, el pri­
vilegiado se propone 11 l.i i i zar la concesión que le lia sido otoiga*» 
da estableciendo una fábrica montada en grande escala para to­
das las labores de ¿a s?da, preparándola con toda la delicadeza y 
esmero convenientes para proporcionar la que necesiten los lubri­
cantes á í 1 :a de dar mas impulso a las diferentes mauulaeturas 
de  sedeiía. Para ello tiene un grande.acopio de los desperdicios 
de  ía seda que antes eran ó del todo perdidos en nuestro pais, ó 
r<cogidos por los extraugeros, pagándolos á un insignificante pre­
cio, alejando de iíspaiin esta primera materia que tanto alimen­
to puede d a r á  las fábricas del reino.

AI reseñar ligeramente tan út il  importación, es nuestro de ­
be r ,  que nos apresuramos á llenar con satisfacción indecible , fe­
licitar a! 55r. Carpías por sus esfuerzos patrióticos de que tanto 
beneficio debe reportar la industria de ía seda ,  y t í  pais, ap ro ­
vechando aquella una materia barata antes perdida, y dando á 
la misma mayor valor. Conquistas de esta clase son. las que E s ­
paña necesita para que la riqueza y poderío sean cual correspon­
de á los elementos sin igual con que U dolo la Providencia.

(Fomento.)

Salamanca 21 de Junio .

H oy día de la fecha ha entrado en esta capital ,  procedente 
de Valladolid ,  el segundo batallón del regimiento infantería de 
la Reina ,  núm. 2. El estado de este es brillante ,  la tropa aseada 
y  su oficialidad es bastante joven en lo general. Esta fuerza pasa 
6 relevar al tercero del de Asturias que se halla en la línea fron­
teriza del inmediato reino de Portugal: también parece será re­
levado el provincial 'de M adrid ,  q u e d a  la guarnición hace 10 
meses eu la plaza de Ciudad-Rodiigo. Este cambio es debido al 
S r .  Calonge , comandante general,  el q u e ,  como joven activo,

quiere tener en movimiento las cortas fuerzas que  hoy exisUn 
eu la provincia.

M A D R I D  2 5  D E  J U N I O

Revista agrícola, industria! y comercial del mes de Junio.

favorab le  y desgraciado á la vez ha sido el mes de Junio 
para los campos; ha sido favorable por cuanto l¿i granazón en 
general lia terminado leíizmenle, circunstancia tan importante 
que á veces un buen año en ta apariencia suele ser muy malo 
por este delecto; y por el contrario suele resultar abundancia 
donde se esperaba escasez, como creemos sucederá en gran pai­
te de las piovineias de C a ta lu ñ a ,  Málaga, Alicante y otras. En 
esta última ba mejorado tanto la barí illa que se espera una 
cosecha abundante de esta especie, si bien es sensible que él 
precio de la piedra sea tan ínfimo que apenas deje util idad a l­
guna ¡1 ! labrador. Y ha sido cí mes desgraciado por las tuertes 
granizadas que se lian sufrido en casi toda E spaña ,  causando 
pérdidas incalculables y Ja ruina de muchos labradores. E 11 este 
caso se encuentran Zaragoza , Cuenca ,  Albacete, Lúgrono, Vi­
talia y T e ru e l ;  u u n d ix ,  P a r a ,  Q uin tana ,  La Cuesta,  Casares y 
Bail lo, Mámeos y  Bast il las , provincia de Granada;  í ía ro  , en la 
Rioja, y ei pueblo d e T o n  ubia del C a m p o , en la provincia de 
Cuenca.

Respecto de industria  no bu dejado de producir  el mes a l ­
gunas noticias notables.

En la íuuditioti  de T ru b ia  (Asturias)  hace pocos dias se 
fundió en bronce un busto de nuestra R e in a ,  que sera primoro­
samente cincelado por u 11 joven de aquella fábrica de armas, 
premiado va en otras ocasiones por diferentes obras que ha eje­
cutado de .g ran 'm en tó .

E 11 Asluiias se van multiplicando cada día las fábricas de 
fundición do hierro: ya se na dado 'principio en la Pola de L e ­
cha á un grande establecimiento de esta especie ; y la fundición 
de ciíuilnio, de la■ compañía Anglo* Asturiana,  establecida en Mie- 
r< s, sigue sus trabajos de construcción de maquinaria, venciendo 
graves dificultades.

En San Andrés del Palomar (Cataluña) se está construyen­
do una maquina de vapor para fabricar muselinas, estambres y  
casimires, lodo lo perteneciente á U fila tu ru de lana: su capi­
tal asciende a 200 ,000  duros ,  y  se cree sea la mayor de cuan­
tas se conocen en España.

En  los montes,  ¿Hites desiertos, de los términos de Riodova 
y Libros (T erue l)  se fia levantado como por encanto una nueva 
población, cuyos habitantes se ocupan en el laboreo del azufre;, 
habiendo lleva Jo la perfección en este pro lu d o  a un punto des­
conocido ha¡Aa el di,i de nacionales y extraugerns, debido lodo 
á los esfuerzos dei farmacéutico D. Ju an  Pedio de La g'a se a , cu­
yo ingenio es admirado eu-tuda la provincia. El numero de pe r ­
sonas que se ocupan en los trabajos de las minas y en ios hor­
nos de fundición excede de 5l)0.

Las ferias celebradas eu este mes signen en lo general el 
mismo tumbo que han llevado las anteriores: en la de Al va de 
Tormcs ha habido extmordinai ia abundancia de ganado caballar 
y m u la r ,  y mucha concurrencia de gente; pero se han hecho 
pocas ventas y á precios ínfimos.

En  la de C iudad-Rodrigo ha sido mediana la concurrencia 
de ganado ,  excepto el de cerda, que* ha abundado mucho; y tan ­
to el de esta especie como el vacuno se ha vendido muy barato; 
no puede dechsc lo mismo del.ganado caba lla r ,  pues ba tenido 
gran salida y precios excesivos, como se deduce de haberse ven­
dido una yegua de cuatro años con • cria de 15 dias cu. 2 5 0 0  
reales, una potra de 27 meses en 2QUÜ rs. , y otra de un año 
en 1300.

Lo mismo puede decirse de la famosa feria de T ru ji l lo  : de 
toda clase de animales ha habido glande abundancia , excepto 
de yeguas y cabullas. Eu 89 ,000 cerdos se calculan los entrado» 
en laTeria; pero se vendieron pocos y á precios ínfimos: igual 
suerte cupo al ganado l a n a r ,  y solo t í  vacuno tuvo aíguua mas 
salida á 28 rs. arroba.

F inalm ente ,  las 19 copelaciones verificadas el mes pasado en 
Sierra Almagrera y Murcia han producido 13,833 mui cus una 
onza , y cada marco tiene ocho onzas. ( G . del C.)

D E  LAS LABORES Q U E  S E  DAN A LAS PL A N TA S.

Las labores que se dan á las plantas duran te  su vejetacion,

no solo .sirven nurn promover su mayor frondosidad y crecimien­
to ,  sino (pie también desmenuzan, benefician y  preparan la tierra 
para bis siguientes cosechas.

Son útilísimas cuando has l luvias,  o bien los riegos de nh> 
han apelmazado ó endurecido demasiadamente hi ticira , porque 
asi se esponja y a h u f c a ,a i  mismo tiempo que se destruyen [il% 
malas yerbas.

Las arrojadas y las rebinas se han de da r  en sazón; es de­
cir, que la tierra ha de estar manejable,  suelta y moderadamen­
te humedecida.

E»tas labores se pueden ejecutar en el otoño antes de los 
fuertes fiios, ó po?1 lu primavera y principios de verano. En el 
otoño y principios de invierno aprovechan para arropar y defen­
der las plantas d el ■ hielo y de los frios .-excesivos, y para fo ita-  
leecr y aumentar sus raices, y en la primavera v estío para pre­
caver la demasiada sequedad, para destruir las malas veibas y 
para hacer que macollen y abijen las plantas.

El número de las rebinas y arrejadus varía según las c ir ­
cunstancias de cada terreno y clima , y  según la naturaleza de 
las cosechas. En los terrenos inertes deben ser mas frecuentes 
que cu los ligeros, y en el pais calido deben repetirse mas á me­
nudo duran te  la primavera que en los sitios frescos y húmelos.  
Por último conviene arrejacar ó rebinar bis cosechas sieirij re que 
se han multiplicado bis mahis ye rbas ,  que se ha en lu rec ijo  el 
terreno, ú que se «lesea .activar la vejetacion de las plantas.

Estas labores pueden darse con la idea de (pie las plantas re* 
cojan y se aprovechen mejor de la hum edad ,  haciendo tin su r ­
co pequeño cerca de las raíces; pero sin lastimarlas ni desabsi- 
ga l ia sen  términos que se venteen ó queden expueRas á la intem- 
peiie.

Son siempre mas útiles cuando se dan con el fin de abrigar ó 
echar mas tierra sobre las raices. En los países frios se defienden 
de este mo lo muchas plantas de los daños de las fuertes heladas; 
y en ios demás cálidos se reconcentra la hu m ed ad ,  y la tierra U 
retiene mas fácilmente para auxilio de la vejelaeion.

Es incontestable la utilidad de arropar o cubrir  con tierra, 
nueva las raices de las plantas, cultivadas, en lus campos;  pues 
esta desmustrado por varios ex< erimenios que por este medio los 
tallos soterrados de las cereales y de otras muchas plantas bro­
tan siempre nuevas raices, y  macollan,  encepan y abijan cou 
mayor abundancia. Por consiguiente es u n 'p u n to  de la mayor 
impmtanria  para el labrador el poder aum entar  con su industrio, 
fas macollas,  cañas y espigas de sus sem brados ,  mult iplicando 
de esle modo su cobecha sin ningún inconveniente,  y sin esquil­
m ar  o apurar en mayor grado la hereda.! ,  antes bien re parando 
sus pérdidas, y  dejándola mfjqr preparada para las siguientes co 
serbas. ’’

BIOGRAFIA D E  LA PLA C E.

 ̂ Pedro Simón La place ha sido uno de los mas distinguidos 
geómetras de los ti nipos modernos, uno de los q u e ,  merced ¿i 
la importancia de los resultados obtenidos en las ciencias m a te ­
máticas, ñau cuntí iboi-io principalmente á demostrar la in íluen- 
t ía  üc las miMiias eu el describíimienlo de las ciernas leyes i  
que está sujeto el mundo lisien. Una breve exposición de Sus 
t¡ abajos, tan completa sin embargo como lo per mi leu las co lum ­
nas dei Semanal io pintoresco, nos dará una idea de su im por­
tancia y util idad.

No tenia aun 2l) años Laplace (‘liando dio principio á su 
carrera científica por la publicación de una memoria capital .su­
me las desigualdades seculares de los movimientos planetarios.  
Las elipses que los cuerpos celestes describen a lrededor del sol 
geguii^ nuestro sistema son perpetuamente variables , pues que se 
aproximan unas veces , y otras se alejan de la forma circular ,  
recorriendo el firmamento con las extremidades de sus prolongados 
diumelios,  observándose adornas que lo hacen independiente mente 
de un movimiento oscilatorio, en coya virtud diiigen su marcha 
sobre el de la órbita  terrestre todos los años hacia estrellas distin­
ta». Enmedio de este dédalo aparente de aumento y d ism in u ­
ción de c e le i id ad ,  de variaciones de lorrna, de cambios de dis­
tancia y de inclinación, producidos por la iníluerria  de 'Ia  atrac­
ción universal,  Laplace siguió un rumbo acertado con paso firme 
y tranqu i lo ,  ayudado de un análisis y de una observación p e r ­
severantes y especiales: estudió cou profunda atención las leves 
de estos diversos movimientos coinplicudí.dmos, y lleM á descu­
brir  que ,  á pesar de tan repelidos cambios, una sola permane­
cía siempre lija ; á saber , el gran eje de cada órbita , y  por con­
siguiente el tiempo de la revolución de cada planeta. De este mo­
do quedaron desvanecidas las inquietudes que  Newíon  y  E ider  
habían concebido sobre la estabilidad del sistema del mundo: asi 
también debieron disiparse los temores de algunos espíii tus tc -

FOLLETI N
LOS PR O SC R IPTO S D E  SILA.

I.

Lucia.

Bajó d  Pontífice la* gradas de la enr ía ,  «cercóse i  Lucia, 
tocóla cou s«i varilla , y poniéndola la mano en la cabeza:

—Amada, dijo con la indiierencia propia del hombre habi­
tuado á recitar una fórmula; te elijo pura q u eseas  vestal, pura 
que cuides de las cosas sagradas y veles por el pueblo romano. 
¡Ojalá puedas llenar tus debcies según las leyes divinas, y con­
tr ibu ir  á la saLacioQ de la República lunto como á su prospe­
ridad !

¡Amada! [Pobre Lucia! Este era el nombre de la primera 
Víctima que Roma naciente inmoló al cuito de Vesla. ¡Ah! ¡Esta 
er¿» también la dulce palabra que tantas veces repetía Teyo á su 
prom etida ,  quien no debia volver á oiría jumas!  L is  compa­
ñeras de la nueva sacerdotisa se apoderaron de ella. [Oh ! ¡qué  
#le íitníns emociones, de deliciosas lágrimas, de tiernos abrazos 
prodigados por i as madres á bis hijas de su alma resonaron a lre­
dedor de Scrvilio! Lo-peor era que el origen de aquellas alegrías 
egoístas estaba en Ja desgracia del pobre anciano. Levantóse pálido, 
trém ulo ,  con las manos crispadas, y miró desfilar delante de sí 
eb acompañamiento de sacerdotes y vestales: después vio cómo 
cubría Ja multi tud la cu»a sagrada, donde esperaba á Lucia el 
pomposo Iríije de su servidumbre; donde el Soberano Pontífi­
ce iba » cortar sn herniosa cabellera y á miga ida en el Foro. 
Bien pronto se encomió solo con Teyo enmedio del septa. Pegó 
c! jóven su rostro abrasado por i a fiebre á Ls heladas mejillas 
dei anrí.nte. y Mv-tclirarou en silencio. Aquella noche hubo ,  r o ­
mo lo habia prediebo Serv ido ,  un sitio vatio cu su Logar, que

nada podía l lenar,  y en el corazón de Teyo una desesperación que 
cou nuda podría calmarse.

II.

E l  adepto.

Trasladémonos ahora al 1? do Junio dei año de 6 7 4 ,  el ú l ­
timo de la dictadura de Sila ,  y el 11? despues de la profe­
sión de lu hija de Servilio. Uu hombre envuelto en benéficas pie­
les acababa de. recostarse en un cama pe. E ra  un viejecillo delga­
do y  de mala lacha. l e n ia  los ojos redondos,  vivos y saltones; 
las mejillas salientes, la piel a rrugada ,  la frente calva y la na­
riz tan afilada y aguda como la punta de un cuchillo. Cerca de 
é! habia un velador de marfil atestado de papeles. En una parte 
se veiau los cantos de sus libros de cuentas entre los de su biblio­
teca; en otro algunos vasos preciosos de la indi* ó del Asia; una 
toga negligentemente echada sobre una sil la , copas de Mentor, 
célebre artista ,  bajos relieves, estatuas y armas. Una lámpara 
colgada del lecho ¡luminaba completamente aquel retiro.

El hombre de- quien vamos hablando se llamaba Lucio Oe- 
ruscalor, creado Senador por Si la ,  y ré leb>  usurero.

E! dia eu que se vistió lu loga viiil levantóse sin un marave­
dí eu el bolsillo para pagar la torta de mi. 1 de las sacerdotisas 
de Buctx Alistado^eti 63 4  por el cónsul Murcio Rex á la edad 
de 16 anos,  partió para las Gaulas con aquel general,  y estuvo 
de guarnición en aquella provincia joumna f por cuyo servicio le 
cedió la República cuatro fanegas de trigo lodos los meses y  seis 
cuai tos todos ios día/. Con esto se comprenderá fácilmente que el 
simple vélita L ú c io n o  habría recogido, aunque hubiese econo­
mizado todo mi sue ldo , los 10 in i i iones de sestercius que peseia 
en td tiempo de que hablamos, [labia vuelto pobre como Cinei- 
noto, y virtuoso como Arístidcs, 'de lu guerra coctra Y u g m t a ,p o r  
cuya razón se yió obligado á  ̂ tomar un modo de vivir", después 
de haber saciüiiauo a la República los 20  años mas hermosos de 
su vida.

Roma , ciudad g u e r re ra ,  creada por bandidos ,  m iraba con ei 
mayor desprecio toda clase de negocios. Sin embargo,  estaba eu 
ella muy en boga un comercio, cuyo ejercicio no parecía dema­
siado vil, 1 1 1  aun a los orgullosos patricios. Dedicóse á él Lucio, y  
sin tener un maravedí se hizo u su re ro ,  que era el comercio de  
que hemos hablado.
 ̂ Sus piimeras pruebas le valieron el nombre de Oeruscator 

o m e n d i g o p o r q u e  al principio no hizo mas que pedir á los r i ­
cos nauqñeros pequeños adelantos,  con lo que hacia sus présta­
mos con un ínteres exorbitante. Por espacio de cinco años sacó 
grandes provechos de esta diestra especulación, y asi fue aum en- 
luiu o poto a poco sn íoriuna. Laborioso, p ru d e n te ,  económico, 
no av>aturando ninguna operación, ahorrando cuarto  á cuarto, 
concluyo por comprar una tienda eu el Foro. A los 41 años, 
tenia ya el pobre soldado de Mario y  de Mételo considera­
bles depósitos de dinero en !a caja de Velabrc. Después prestó i  
las ciudades de las provincias arru inadas por sus gobernadores,  
a luio una empresa de socorros marítimos, y sostuvo todas las pi­
cardías de los ambiciosos; cu una palabra , el M edius Jan  as  de 
la plaza pública, centro del agiotaje de Ja c iu d ad ,  concluyó por 
no tañer capiudbta  mas acreditado.

I-a guerra civil habia estallado entre Mario y  Sila. Unas ve­
ces vencedores y otras vencidos, iban los partidos á terminar sus 
d iieremias eu uu rio de sangre. Sita volvía de Oriente  á medir  
sus lucí zas con c! hijo de sn r ival ;  y previniendo Lucio los 
acontecimientos con la inteligencia del mas consumado diplomá­
tico, o mejor dicho, con el tacto de un usurero consumado, 
ayudó secretamente desde Ruma al vencedor de ¡Vlitrídates para 
que destruyese á sus enemigos. Hecho dictador S i la ,  recompensó 
con largueza sus servicios. Lucio bahía sido creado caballero 10 
anos hacia; y seguro el dictador de su lealtad,  le sacó del orden 
ccuesi ie ,  y Je traslado al asiento de los graves y sesudos £<;- 
nudoers.

Por su parte  el viejo Oeiuscalor cogió perfectamente la fof-*



morosos , a los cu atas parecía d« un órden pasajero el sistema ad ­
m irab le  del universo. Laplace sopo -establecer el principio de 
q ue  uunea podrá ser el caos uli resultado de la destrucción del 
actual estado de cosas.

En cuanto  á la cansa de que se deriva una consecuencia 
tan consoladora , de tan innn usa importancia ,  consiste únicam en­
te  en la disposición primitiva de los cuerpos que componen uues- 
t i o  sistema, en la pequenez de sus masas comparadas con la del 
so! ,  en la iden tidad-de  la dirección de sus movimien tos, en la 
débil  inclinación m utua  de sus órbitas y en la pequenez de sus 
parles  excéntricas.

V erdad  es que  en estos cálculos solo-había admit ido  Laplace 
la existencia de una sola fuerza , la de atracción ó pesadez u n i -  
v c i s a l ,  y  sin embargo Jus observaciones de otros matemático' ,  
p iedra de toque de todas las l< o r ías ,  parecían estar en contra­
dicción con las suyas. De aquí resultaba que la comparación entre 
«slas observaciones descubría  una celeridad continua en los m o­
v imientos de la lm.a y  de J ú p i t e r ,  y  una disminución no menos 
manifiesta en el de Sa tu rno ;  y  como á un m olim ien to  acelerado 
debe  corresponder la disminución progresiva de distancia al sol y 
v iceve rsa ,  á una detención del p rim ero  un aumento  en la se­
g u n d a ,  parecía dem ostrado  que alguna causa desconocida, contra­
riando  la ley eterua de la gravedad de ios cuerpos ,  baria desa-  
pai tTcr algún dia del m undo á S a turno  y á su misteriosa corte; 
q u e  la luna llegaría á caer sobie la l i e n a ,  y que J ú p i te r  y sus 
b r i l lan tes  satélites encontrarían  un sepulcro abrasador en ia masa 
d e l  sol.

Pero  L aplace , valiéndose de nuevos artificios ana lí t icos,  con­
s iguió  descubr ir  las leyes de estos grandes fenómenos,  p robar 
*u duración periódica , prefijar sus límites y colocarlas definitiva­
m en te  <n la clase de las pertm baciones comunes q ue  dependen 
d e  la p< sad» z de los cuerpos. Ha quedado  por lo tanto dem os­
trado  m atem áticam ente que  ei sistema solar solo puede estar 
*i?jeto á oscilaciones de poca considerac ión ; y que á la cele ridad 
m omentánea del movimiento de un planeta precederá ó seguirá 
tina detección análoga , sin que  el órden del nniverso pueda ex­
p er im en ta r  trastorno por tan insignificantes variaciones.

No son estos descubrimientos  ios únicos que en el dominio  
d e  la mecánica ce leste debernos a Laplace : por medio de sus 
trabajos acerca-de las perturbaciones deducidas de las variaciones 
de distancia de la luna al sol , basta la observación de los mo­
vimientos de nuestro satélite para que  encontremos la distancia 
inedia  del sol á la t i e n a :  por consecuencia de otros tiabajos anu­
lo gos que  practicó ' sobie la iuíluencia que los polos aplastados 
d e  nuestro globo pueden tener en las perturbaciones de la luna, 
se ha podido calcular el valor aproximado de dichos po los ,  de 
rnodo que  ya no te necesitan medidas para conocer estos dos 
elementos tan importantes  en el sistema del mundo.

Un obsérvalo! i o dotado de un circulo m u r a l ,  de un  anteojo 
merid iano  y de una buena p én d o la ,  á fin de que puedan  verifi­
carse  observaciones exactas y suficientemente prolongadas en el 
p iano del m e i id iu u o ,  fie aquí todo lo indispensable pura Lanar 
por las loríenlas  de Laplace que la distancia de ía l i c i i a  al 
sol es p róximam ente  de 154- millones de iiiiumct» os, y  q ue  el 
eje  ecuatorial  excede al de los polos, o llámese de ro tac ión ,  en 
1 /3 0 6 .  Ambos resultados se acercan de una manera sorprendente 
s los obtenidos, por los geómetras q u e ,  gracias á enormes gastos, 
han observado con medidas dilectas la paralaje del sol por ei 
t i á m i to  de V en u s ,  convin iendo  en tr iángulo una porción notable  
•del el ipsoide te irestre .  ;J*

T am b ién  á Laplace so debe el haber demostrado de una  m a­
nera incontestable que  el tr io  que  bogara a cxpeii inentarse cu 
nuestro  globo en .los siglos venideros no a d m i tu a  compajaeion 
con la congelación rápida que  nos vaticinaba la leona contení por 
lánea de» Key de los natura listas.

Comparando  las observaciones que  hacia Hipa reo hace 2 ,0 0 0  
riíios con lis  de los matemáticos modernos , se reconoce q ue  el 
t iempo empleado en la revolución de la luna ab e d e d o r  cíe la 
l i e n  a consta del mismo núm eio  de días y de minutos. El m o v i­
m iento  de la luna es independiente  de la duración del d ia ;  la 
d e  este por el contrario  depende esencialmente del estado te rm o - 
jncí iico  de la t i e r r a ,  y la mas débil  disminución de tem pera tura 
ocasiona una diferencia muy sensible cu la prolongacicii de aquel,  
p o rqu e  va siempre acompañada de una contracción que hace ex­
p er im en ta r  un aum ento  proporcionado á la celeridad de rotación 
d e  la tierra a b e d e d o r  de su eje. De aquí  se sigue que  si el 
t iempo de la revolución de la luna experimentado hoy no ha 
v a i iad o  sensib lemente desde H ip a ren ,  consLte en que  la d u r a ­
ción del dia y la tem pera tu ra  del globo tampoco han s u b id o  di­
ferencia a 'guna .  Abramos ahora un campo mas vasto á los er ro ­
re s  posibles en que tal vrz incurrieron las observaciones antiguas: 
supongamos que  ,1a contracción debida .al resfriamiento  de la 
t ie r ra  sea la mas tenue q u e  se haya observado en un cueipo.

pues b ien ,  aun  eu este caso veremos que la tem pera tu ra  de mies- 
tro  globo no ha variado ni la centésima parte de un grado desde 
el tiempo de 11 i parco hasta nuestros d ias ,  pues es evidente que 
para notarse una variación de tem pera tu ra ,  por insignificante que 
fuese, la duración del dia hubiera experimentado una d ism inu ­
ción análoga que las observaciones antiguas no permiten adm it ir .

L a  teona de las m areas ,  apenas bosquejada por iNowtou, La­
bia quedado  todavía im p e r t i d a  á pesar de los experimentos y 
cálculos de M a c lu u i iu ,  de Bernonilíi  y de otros. Laplace aceito  
á subdividir  sus complicadas lej.es y á hacer concurri r  á este 
fenómeno todos los elementos que deben figurar eu él. P o r  m e ­
dio de un artificio semejante ai que  habla empleado pura hallar 
la distancia di 1 sol y el a pía na miento de la tierra , dedujo eu 
vista de observaciones sobi e m areas,  vei ideadas en Prest por es­
pacio de 20  años, que la masa de la luna solo es la 75 parte  de 
la t ierra. E u  seguida, y cuino confirmación de las leves de per­
manencia del sistema del mundo , probó que  el equil ibrio  de las 
aguas es por su natura leza esencialmente estable; es d e c i r ,  que á 
pesar de los desarreglos accidentales ocasionados por los vientos, 
por los temblores de tierra y por otros movimientos bruscos de la 
m a r ,  las aguas del Océano nunca se arro ja!án  sobre el continen­
te para dominarlo. Seria preciso para que se produjese el electo 
contrario que la densidad media del agua fuese igual ó s u p e ­
rior á la del globo tomado eu su conjunto , y nadie  ignora que  es 
cinco veces menor.

No podemos pasar en silencio la especie de revelación que 
el cálculo proporcionó á L ap la ce ,  por cuyo medio dejó consig­
nada la celeridad de rotación que  el anil lo  de Saturno  llenó a l ­
rededor del eje que le es común con (-1 p lane ta ,  cele ridad que 
Hersehel dedujo mas ta rde de observaciones directas hechas con 
ei auxilio  de sus célebres telescopios. Añádanse á este ímprobo 
descubrimiento el de las leyes que rigen los movimientos de los 
satélites de J ú p i t e r ,  el cálculo ,de ios fenómenos cap ila res ,  los 
experimentos que practicó con Luvoisier sobie el calor especifico 
de los cuerpos y  sobre su uiJataeiou l i n e a l , su . lom uda sobre la 
celeridad del son ido, las correspondientes al cálculo de las ta ­
blas de la luna, y por ú lt imo sus tres g randes  o b ra s , E x p o s i­
ción d d  sistema cLl m u n d o } la  Mecánica celeste y  la  'le o n a  a n a - 

• lítica de las probabilidades , y habremos enum erado  sus mas im ­
portantes trabajos ,  las tareas científicas que  inm orta l izaran  su 
nombre.

E n  las líneas que llevamos escritas solo hemos considerado al 
sabio: desgraciadamente L ap lace ,  como h o m b re ,  no se conservo 
á la misma al tura .  Sus biógrafos están contestes ai pin tai le co ­
mo un hábil co r tesano ,  ávido de houores y de d ign idades ,  p re ­
sentándolo de una discreción r idicula cuando  se le hablaba de 
su n ac im ien to ,  como si el hijo de un pobre campesino del valle 
de Auge tuviese menos m ér i to ,  ó hubiese ad q u i r id o  menos g lo­
ria' convirt iéndose eu ei au to r  de ía M ecánica ce leste , que  si la 
fortuna le hubiera sonreído desde la infancia.

E n  cuanto  á su capacidad para los negocios púb l ico s ,  en los 
cuales siempre anheló  tomar una parte activa , era cu le ram ente  
nula: se puede juzgar de ella por lu que  hizo en' las sfecis s em a­
nas d uran te  las cuales conservó la ca rtera  del min is te rio  del In ­
terior. He uqui lo que Napoleón dice de el en el M em orial de 
barita E le n a : «Geómetra, em ine n te ,  Laplace no ta rdó  en seña­
larse c^m.o hom bre de negocios m uy  .mediano :-desde su p r im e r  
trabajo conocí que al con tar  con él me Labia equ ivocado: era 
hombr e que no abrazaba cuestión alguna bajo su verdadero  p u n ­
to de vista ; en todo buscaba sutilezas : solo tenia ideas proble­
m át icas ,  y  trataba las cuestiones adm in is tra t ivas  por el sistema 
del mas refinado análisis.»

Nació Laplace en Bcaumont (en A u g e ) ,  depar tam ento  de C a l ­
vados , el 2 5  de Marzo de 1 7 ¿ 9 ,  y m urió  en el mismo mes de 
M arzo de 1B27. Sus ú ltimas palabras fueron : «Muy poco es lo 
que  este hombre s a b e ;  pero  infinito lo q u e  ignora.» (S. jP.)

Hace poco tiempo que  ha llegado á esta corte D. L u is  G u a l -  
l i e r i , ar t is ta  veneciano, que ha restaurado la galería de p í n t a ­
las del Key de Sajouia. Los mas dis t inguidos de nuestros artistas 
han visitado cou placer su gabinete de re s tau rac ió n ,  calle de la 
Cruz, núm. 2 1 ,  cuarto  segundo, y han tenido ocasión corno nosotros 
de ad m ira r  la delicadeza de su trabajo en una magnífica p lan­
cha de K ubeus que  ha restaurado para un coleccionista de esta 
corte,  la que á pesar de estar en un estado deplorable  al llegar 
á sus m anos, ha salido de ellas con esa frescura de t intas y  ese 
coloiido vigoroso que caracteriza al p intor lia m eneo , pareciendo 
imposible  que otro pincel la haya restaurado con tanta  perfec­
ción como io ha hecho el res tau rador  d e q u e  nos ocupamos. C u m ­
plimos por tanto con un grato deber de conciencia recom endan­
do á los aficionados y coleccionistas de p in tu ras  u ti l icen  el m é­
ri to  del ar t is ta  G ua l t ie i i .

CORONACION DE LOS PAPAS.

Cuando  el Soberano Pontí fice, después de  e leg ido ,  ha recibí-* 
do la primera adoración de los cardenales ,  se d irige al V at icano , 
precedido de los cardenales revest idos de sotana encarnada y  d e  
gala. El Papa , cou la m it ra  de oro y capa pluvial de plata , e n ­
tra cu la canilla S ix t in n ,  se sienta sobre un a lm ohadón  enmedio  del 
a l ta r  y recibe la segunda adoración de los cardenales. E n  segui­
da es llevado sobre la sedia  á la basílica de .San P e d ro ,  en d on ­
de recibe la tercera adoración de los ca rdenales  , quienes  van a 
prestársela  con la cola del manto  a r ra s t r an d o  y la b irre ta  eu  
la mano. E l  P a p a ,  cu pie,  da la bendición solemne al pueblo p o r  
la p rim era vez; y luego ,  volviendo á sub ir  en la sed ia , vue lve 
con el mismo acompañam ien to  al palacio Q uir ina l .

E n  otro tiempo se acos tum braba  echar al pueblo en el d ia  
de la coronación fuertes sumas de d inero  eu las escaleras del V a ­
t icano , y d a r  un suntuoso banquete  á los cardenales  y  em baja­
dores.  Hoy este dinero se d is t r ib u ye  á los pobres; pero subsisten 
aun  los festejos públicos! Los palacios de la c iudad  están’ a d o rn a ­
dos con vistosos fuegos, se conserva la magnífica i lum inación  de  
San Pedro  y los bril lantes fuegos artif iciales del fuer te  de S an ­
to Angelo, la girándola . T a m b ién  se colocaba en o tro  t iempo d e ­
lante del nuevo Papa una columna con un  gallo de bronce en c i­
ma para recordarle la falta de San Pedro  y ia frag il idad  h u m a -  
mana , y exhor ta r le  á ia ca ridad.  E sta  cos tum bre  ha desapu-  
reo i do.

Para i r  el Papa á la coronación , sale del Q u ir in a l  para el 
Vat icano  , l levando en su coche los dos cardonales extranjeros- 
mas d ignos; y  al pasar la comitiva por el puente de Santo  A n ­
gelo , la ar t i l le ría  saluda al Pon tí f ice ,  y ondean sobre el fu e r te  
g randes  estandartes  con sus armas. .En el V a t ic a n o ,  el Papa r e ­
viste su t ra je ,  sube eu la sedia,  y se d ir ige  con gran  acom paña­
miento á ia basílica de San Pedro.

Este  acompaña miento es uno de los mas bellos espectáculos 
conocidos. Cuando  llega bajo el póitico di» San Pedro  , colgado 
de damasco con franjas de o ro ,  baja el Papa de la sedia y se 
sienta sobre un trono levantado en el ves t íb u lo ,  y  en d e r r e d o r  
suyo se colocan los cardenales  en bancos. E l a rcipreste  caí d- nal 
de la basílica viene á besa!le ios pies y las m anos ,  y le d i r ige  
un  discurso de felicitación: luego llega el clero á besarle tam bién  
los pies. El Papa vuelve á sub ir  en ia sedia ,  en tra  en la basíl i­
ca por la puerta p r inc ipa l ,  y las trompetas  colocadas en las g a ­
lerías tocan bril lantes  sonatas. Esta  en trad a  solemne se dice q u e  
es ele un efecto magnífico.

El Papa se d ir ige  d la capil la C íem eutina , en donde le revis­
ten de sus ornamentos sagrados. AJ salir  de e l la ,  un maestro  do  
cerem onias ,  l levando en la mano un largo bastón de p la t a ,  á cu ­
yo ex tremo están a ladas  es topas, hace una genuflexión an te  el P u ­
pa, y  al mismo tiempo un curial  enciende las estopas cou u n a  
vela para reco rdar  al Pontífice con la llama de las estopas la r a -  
pipez cou q ue  pasa la gloria de este  m undo. D u ran te  este t i e m ­
po ,  el maestro de ceremonias ca n ta :  P a le r  sánele  , sic tra n s it  
g lo ria  m und i. Esta alegoría  se repite tres veces.

Sabido es que  el P a p a ,  cuando  celebra ia m is a ,  tiene la c a ­
ra vuelta al pueblo, y  por consiguiente el a l t a r  m ayor tiene d o s  
frentes, y ei celebrante da vista á la puerta  p r incipa l de San P e ­
dro. E l  trono  está en frente del a l ta r  , levantado  unte la cá ted ra  
de Sun Pedro.

Yens? sobre el a l ta r  una gran  c ruz  de pla ta s o b re d o ra d a , a t r i ­
buida á B cm e n u to  C ei l in i ,  y  las estatuas  de San Pedro  y  S u i  
P a b ló ,  también de plata sobredorada. Sobre el mismo a l ta r  se co­
locan cinco m itras  y una  t i a r a ,  que  significan los cinco p a t r i a r ­
cas cuya d ignidad  d om ina  cd Pontífice ecuménico.

d e rm in a d a s  las o rac iones, el p r im er  ca rdenal-d iácono  r e v i s ­
te al Pontífice del p a l liu m . Este  p a l io ,  te jido de  lana de corde­
ro sin m an ch a ,  y q ue  se lleva al c u e l lo ,  recuerda la h u m i ld a d  
de Jesucris to . Se sujeta al cuello de! Pontífice por medio  de tres  
alfileres, que  representan los tres  clavos que  sirv ieron para enc la­
var á Jesucris to  en la cruz. Pero  estos tres alfileres están a d o r ­
nados de piedras preciosas. E n  seguida el  P ap a  v u e l v e  al t rono 
y le i ib e  la ú l t im a  adoración.

No hemos descrito  las ceremonias de la m isa: solamente se­
ñalaremos una part icula ridad  im p o r ta n t e ,  y es que en las so le m ­
nidades pontificales,  el Evangelio  se cania en griego y en l a t í n ,  
por cuanto  ía iglesia comuna qu iere  ac re d i ta r  asi- su c a t o l i c i s m o  
(ó eu otros té rminos su universa l idad)  , y  al mismo tiempo sn 
unión con ia Iglesia griega. E l  ca rdenal-d iácono  q ue  cauta c t  
E vangel io  esta acompañado  de cinco acólitos para  scñalai la s u ­
premacía de la lglesia romana.

Después de la m isa, el Papa recorre  la nave de  la Ig lesia, 
conducido en la sedia  , cub ier to  del g ran  dosel f lo tan te ,  y con 
g iam ie  acampana mica» o , y pasa a la loggia  ce  la bendición ñor 
el postigo de S an -P ed ro .  All í se eleva un t ro n o ,  en q u e  se s ien -

tu n a  por los cabellos. R ein teg rado  de todos sus adelantos en t ie r­
ra s  de Sicilia y de I ta lia ,  m uy  despreciadas entonces, realizó lo 
Tous que  pudo de su fortuna para com prar otras a menos pierio. 
Después se hizo constru ir  en el Palatino un palacio b ril lante cou 
#1 oro  v el m á rm o l ,  compró un menaje de casa propio de un 
R e y ,  repudió  á su mtiger por casarse con una joven y  linda pa­
t r i c i a ,  á quien hizo llevar en l i t e r a ,  en cogincs de seda ataiiea 
por ocho esclavos capadocios.

E ra  pues un m orta l  afor tunado Lucio  Oeruscalor en -6 7 4 1, u l ­
t im o  año de la d ic tadura  de Sila , según la opinión de los mejores 
cronologista*, época en que la hija de Cu. Servilio  comenzaba su 
servic io  activo en el templo de Vesta .

Al d a r  las doce de la noche , oyéronse tres golpecitos en la 
p ue r ta  secreta por donde los grandes señores de Rom a in t r o d u ­
cían las visitas que querían  ocultar.  P robablemente  esperaba L u ­
cio la que  se le anunc iaba ,  porque se levan to ,  inlrodujose en un 
oscuro callejón, y volvió cou un personaje de un  exterior bastan­
te  original.  ̂ #

E l  recien llegado no llevaba mas traje que  una túnica de l i ­
n o :  una care ta  representando la cabeza de un perro cubría  en te­
ra m en te  su cabeza, y en la mano derecha llevaba uu s istro , pe­
q ueño  instrum ento  en forma c i r c u l a r , eumedio  del que  resona­
ban  unas varitas de metal. Invitado por Lucio , tomo as ie n to ,  en 
ta n to  que el Senador corría cu idadosamente  la cortina de la p u e r ­
t a  para que  no oyesen nuda sus esclavos, s ituados frente  á su 
hab itac ión .

— L ú e io ,  dijo el desconocido cuando el usurero  volvio a su 
p u e s to ,  ¿ad iv inas  el motivo que  me conduce - a q u í?

— Lo sospecho, respondió Lucio .
— E l  gran sacerdote de la diosa Isis m e envía á p reg u n ta r t e  

esta noche , por la ú l t im a  vez, si se te  podrá co n tar  e&te año  e n ­
t r e  los iniciados en nuestros misterios.

— Ante to d o ,  ¿cómo te l l am a s ,  venerable enviado? preguntó  
Lucio.

— Yo soy un  indigno pastóforo (1 )  de la d iv in idad  ,  una, 
inmensa y eterna. Los profanos no han visto jamas mi rostro ni 
sabido mi nombre.

—  P ero ,  venerable p as tó foro ,  repuso el usurero  in co rporán­
dose en sn a lmohadón y m iran do  á su vis i tador , d im e  al m e­
nos lo que  enseñáis en vuestros misterios.

— La voz de los sabios revela al hom bre toda la g lo r ia ,  toda 
la ciencia y  toda la verdad.

— Bien; pero.... ¿cuán to  me costará saber todo es to ?
— La luz que sale de las profundidades del san tuario  es in ­

ap rec iab le ,  y no hay d inero  con que pagarla , dijo g ravem en te  
el sacerdote.

— ¡B a h í  todo se compra , replicó L u c io ;  la v i r t u d  de las 
mugeres , la doctrina de los subios, la voz del pueblo y la e lo -  
CMeneia de los oradores. Soy viejo , y cree en mi experiencia. 
V am os,  sé franco conmigo: ¿ c u m p l i r é  con 6 00 0  sestercios.

— La iniciación de S i la ,  la de César y la de Pompcyo el jo ­
ven costaron esa s u m a ,  repuso el ministro , y  creo poder asegu­
ra r  que  los gastos de la tuya no ascenderán á mas..

— ¡Cómo! in te rrum pió  L u c io ;  pues qué  ¿ S i la  está afiliado 
en  el culto  de L is ?

— Y por respeto al ju ram en to  q u e  hizo de no p er jud ica r  en 
nada  á sus h erm ano s ,  ha perdonado á C é s a r ,  á E m il io  Lepido, 
el yerno  del audaz  tr ibuno  S a tu rn in o  , y  otros muchos mas. E l  
santuario  de lsis es un asilo que  jamas han violado, lo* partidos.

— ¡P o r  Hércu les!  exclamó el u su re ro ,  encan tado  de poder 
salvar su fo r tuna  de las guerras  civiles á ‘tan poca costa: d igno  
pastóforo, desde ahora puedes con tarm e en tre  los tuyos. ¿ A  q u é  
hora es la in ic iación?

— La gran  solemnidad del barco de Isis se a p ro x im a ,  y  con- 
veudria  q u e  estuvieses adm it id o  para la celebraciou de esta íies-

( 1 )  M inis tro  del culto  de Isis»

ta. A nuncia  pues á tu  fa m i l i a ,  piadoso S e n a d o r ,  q ue  te a u ­
sentas por diez d ia s ,  y  no faltes mañana á la primera- hora de 
ía noche en la vía A p i a , cerca de la puer ta  Capena. Al l í  Se 
e*perai ó un c a n o  que conocerás por las cabezas de gavilán q u e  
lleve encima: sube en él con confianza, y que  en todo se haea  
la voluntad de la m adre  de los dioses y de  los hom bres,  la p ode­
rosa Lis.

M uch o  tiempo hacia q u e  penetraba la luz por la ven tana  
ci rcu la r  que  coronaba el a triuh u n  de M urcia O eru sca to r is ,  c u p i ­
do la ilujjtie m atrona  llamo u sus esclavas. L e v an tó se ,  metióse', 
en el b a ñ o ,  y  aespues se sentó en un sillón enmedio  del atrio*  
lu m . Lamáhase asi una an tecámara de forma octó g on a ,  a d o rn a ­
da con lina íieu a rqu i tec tu ra  , y en tapizada de costosas a l fo m ­
b ra s ,  s ituada entre íu habitación  de tos señores y  los esclavos.E i 
de  Ahucia Labia sido cu idadosam en te  p reparado  para recibirla* 
Geicd del liono de la d am a contenía una mesa de cedro todo* 
los in s t rum en tos  de tocador q u e  entonces e>tuhau en uso. Dejóse • 
cacT M arcia  negligentemente  en los cogincs de su pol trona;  y .  
flotándose los ojos con el melindre, de  un niño m im a d o ,  á b a n - .  
uoin^sus perezosos miembros a los cuidados de sús rtmgeres.

Solo eub iia  sus hombros  uu peinador de lana blanca. M arc ia  
e ia  una peí tecla hermosura , .y .sus a tractivos  no^tenian, necesidad 
ce  n inguno de los artificios que  las m atronas  de su .liéurpo ‘ha— • 
b ien ap rend ido  de las dam as  griegas. Su magnifica cabellera-ruV • 
Lía no había crecido en las riberas.„del R u i n ,  ni debiii sus ceñ.t 
j a s ,  su frescura , ni el esmalte de sus dientes al .cuidado .de su$» 
esclavas. T.atñpoeo masticaba la goma idtefieúliseo para  •purifica?? 
sn aliento. E n  un in stan te  la yis^ehoií diez manos inteligentes* 
Entonces  unas jovenes í l ig ias  sirvieron *á hf Señora , con vino d e  
L esbos ,  h igos, tortas, y j  lasas; E ji  seguida se abrió  el a tr io lu n i 
para  los mercaderes ,  ad iv inos  íloíistus , mensajeros de am or y*, 
galantes caballeros que d creaba u se r  presentados a la  bella espor 
sa de Lúcio Oeruscator* 1 '

! {Sé KimiimtUrá)



U e) PsutírV* rodeado (Jo todo el sacro colegio y de la corte ,  á 
lu vista di i i o menso pueblo que cubre la planta (le San Pedio . 
Los soüUa«tn?s «otouau el motete (le Palestina-: Corona (tarea  

ciijwil e/Ví. Ei segundo cardeual-di;tcono quila  la m itra al 
P ap á ;  él p r im er  centenal-dicicouo , a quien toca ‘e o ro a a i l e ,  íé 
puíte ki t iara  en la cabeza, pronunciando estas pa labras :  Accipc 
ilaram  tribus coronis oruatam  , ct setas rssé P atretn  P rincip ian  ct 
lieg m n  } rectoran oráis ¿n terni-, v iem iu tn  Scdvatons nostri J .C .y

es/ honor ct g lo ria , ia sa cu la  s&ialorarte. A m en .
El Papa, con la liara ceñida en les sienes y puesto sobre la 

tedia} se aproxima a! 'gran balcón'de da-tachada; se levanta, 
entreabre los'brar.os^ bendice al pucolo con tres dedos, y  hace 
tirs  veces la séí'ial de la cruz delante de sí V a ambos lados, 
pronunciando las pa lm a s  tic la bendición. Los (ios camenales 
a d s k  tiles publican, el uno en latiu y  cd otro en italiano , las 
to rntíslas- (fe indulgencias concedidas á los iieles. Estas lói muías 
-ésUn impresas v se crbrm al pueble.

El momeo ¡o de !s¡ bendición es celebre, pues (lan a este es» 
¡Jxirt!etilo una ^raudeca mágica bi inmensa m ult i tud  que co m e 
la pliza de San Pedro-, la múden de los regimientos que e jecu ­
ta sus sonatas, tas ‘'campanas do la batafiea y  la arti l le ría út-1 
fuer te  de S}j«to Angelo q ue  anuncia á io lejos !a coronación.

Esda es la bendición (pie generalmente se Üamu en P ru n ­
ela la bendición urm  et orbi) pelo parece q u e  ni en m t iau i-  
r i  >n cÁ cu la l i tu rg ia ,  ni en su misma lo m u d a ,  se encuentra  
nuda que  justifique ese nombre. Solo la reciben los -lides que se 
•kdtafl preven tes.

ÉUspues  de  la coronación se hace  la cons ag r ac ión ,  si el P a r a  
V'S pre sb í t e ro  o d i ácono ,  y  no obispo.  E n  los p r i me r o s  t i e m p - i . >  

tío ia Ig l es i a ,  g e ne r a l m e n t e  se e l e g í a n l o s  P a pa s  de  en t r e  Jo- 
d  i .bat ios^ u n e  e r an  los v e r dade r os  a d m i n i s t r a d o r e s  de  los bienes  
d e  la íga>i j i j  pe ro  desde  el siglo X l í i  solo se c i t an  tie.s l apas  , 
q u e  no fuesen obi spos:  C l e m e n t e  A l  Y , P í o  V I  .y  d  u l t i m o  G i c -
# ji io W í  no eran mas que pro-hileros.

Los sVpas, terminada su coronación, van a temíar -posesión 
unlrmne de la Lc-nica de San Juan  de Letrau. Esto uo es ma* 1 
tjne mía ‘ceremonia de íonna concerniente á las í unciones de
obispo de la ciudad de Ruma , cuya sede esta en la iglesia de
San Juan  de Letran. E n  otro tiempo se lomaba esta posesión Con ,
*‘í‘í t n;oni;¡s'cu?njsiis-, n;ie ahora están abolidas. El l a p a  en sn
marcha hacia llevar delante de si la hostia; y  al ]>a->tU por <ie- 
bajo del arco e le 'T i lo ,  rccibia cd homenaje (ie la ley de Moisés 
que  le hacian Varios judíos vestidos con ricas telas de nedu, y el 
clero de las iglesias le 'incensaba a su paso. E n  la basílica p ie-  
sud ab an  al ‘Papa-, sentado en una silla de podido-, una te m ía  en ; 
señal de! derecho de corregir y  cast igar,  y llaves en señal de 
a b r i r  y cerrar. Se le ponía una faja , á que estaba alada una 
bolsa ¡de •seda del mismo color,  que con tenia 12 piedras p rec io- 
.Sis y almizcle. Lu bolsa era el emblema de la caridad} las 12 
piedras  eran símbolo de los 12 apóstoles; el almizcle ligurüba ei 
buen olor de las virtudes del Pontífice.

E l  Papa lomaba monedas de cobre dé  o tra botaa y  las echa­
ba al pueblo dic iendo: A u r u m  Ct argcnt&m non est m ih i:  quod  
ttitíem  Labro tibí do. En íin , iba a sentarse en otra silla de por- 
h lo que tenia el nombre de ‘estercolerot porque se cantaba enton­
ces: De stacore m g i l  p&uperetn. Ésta  últ ima ceremonia es la 
qvu* dio en otro tiempo ocasión a tantas  fábulas. L ton  X ,  en 1 5 í o ,  
fue el ú l t im o Papa qne practicó todo este ceremonia l:  hoy se 
hace mas sencillamente} y una vez te rm inado  , vuelve el Papa 
á  m i  palacio , de^de donde dirige ó  ios p a t r ia rc a s ,  arzobispos y 
obispos del m undo católico una •carta encíclica notificándoles su 
aJvt'iaiYih uto.

DTIECCTON G E N E R A L  DE LOTERIAS NACIONALES.

S. M. la Reina (Q. D. G.) , por Real orden de 14 del cor­
r iente  se ha servido mandar:  i? Queda señalado el termino i m -  
prorogable de seis meses para presentar al reembolso los billetes 
expendidos de la caja nacional de Loterías con intereses y  p re ­
mios, íiualizado el cual se consideran nulos y de uinguti valor ni 
efecto los no presentados, aplicándose su importe á favor de la 
ten ia :  2? Se declara legatanente te rminada la empresa de la ca­
ja nacional y caducados y sin ningún valor sus bil letes, excep­
to v solo duran te  el termino de ios seis meses señalados por el  
art. pa ra 'sn  reembolso.

En c u ro  cumplimiento esta dirección general ha dispuesto 
que el te rmino señalado por la antedicha Beul orden empiece
* contarse desde el dia i? de Julio  inmedia to , y  concluya en 31 
de Diciembre subsiguiente. 2

S o c ie d a d  d e l  V eterano  y d e l  c a m i n o  d e  h i e r r o  d e  la 
S e r m a .  Sra. In fan ta  D oña M a ría  Luisa F e r n a n d a *

L a  junta general de socios celebrada en este dia ha estimado 
ventajoso á los intereses de la sociedad que la misma adquiera, 
si es pos ib le ,  hasta la mitad de las acciones del ferro-carri l que 
*e hadan  en circulación para hacer de ellas en su caso el uso 
que  se crea oportuno ; y que á Un de conseguirlo se conceda 
una prima ú  otra ventaja á los tenedores de dichas acciones que 
en la conversión de ellas, que va á realizarse tan luego como se 
judien extendidas Jas nuevas láminas , convengan en recibir una 
d e  valor nominal 400 d u ros ,  por la que entregarán de 2 ;J0 ,  j 
jipi icono ose a ella el total importe  de los dividendos satis! cebos I 
hasta que se verifique dicha conversión. Y correspondiendo la i 
resuUwúun de estos puntos á la junta general de accionistas, se 
h:i señalado para -celebrarla el dia 1-9 del próximo J u n io ,  á las 
cinco de la t a r d e ,  en la sala de tejedores de ve los ,  s ituada en ! 
la cnüe mas alta de San Pedro ,  esquina á los arcos de Jtinqueas.

Podrán asis tirá  dicha junta genera l,  ademas de los socios, to- i 
do* Jos accionistas q u e  posean una ó uias acciones de! Veterano
•  tas d f i  ferro ca rr i l  que por su efectivo desembotando oqui- 
vMgftift. i  nua de aque llas ,  debiendo dichos accionistas presentar 
«u t 'L ar t*  ta* arciones libradas ó endosadas á su favor ó al cié 
}* persona á ta cual representen , meiiiuute autorización escrita 
^we igualmente deberán exhibir .

B .tmd'm a de Mayo tta ¿ O i & = E I  ad m in is trador  p r in c i -  
jpal; J u a n  S e k *  y  Übuchu

Ptim concluir el.easdino qw? i  loda prisa se está habilitando 
ék* Isa de facilitar dentro de. breves. n>es«9 el trasporte, de los earbo- 
wes iL? tas minas que posee ta sociedad etv tas inmediaciones de 
Sua Juan de las Abadesas, af litoral de Rosas, y neurita i  las 
domas obras que está, rehubilitarxlo ta empresa, sn juji»a direc­
tiva, de «cuerdo con la general de s<kÍos , Jia resuello exigir de 
los teucdores de* las acciones del ferro-carril .el. 3  ,por 100 de 
su capital auinirnta, 4 >ca 16 daros |K>r uiciou, y  que este div i­

dendo se haga efectivo en dos pagos iguales de 8 duros cada uno, 
á saber: el primero en el termino de 15 dias, y el segundo en 
el de 30 dias , contados ambos desde el dia  1? del próximo J u ­
nio inclusive', pudiéndolos veriücar los accionistas á su elección 
en esta ciudad en la administración principal, sita en la calle 
de la M erced, mírn. 1 4 ,  cuarto segundo, á la izquierda, desde 
las nueve de la mañana n las doce del dia, ó en la villa de Olot 
á D. José Retacad), ¿le aquel comercio; en la inteligencia que 
las acciones, Cuyo dividendo no haya sido satisfecho en el respec­
tivo termino expresado, quedarán invalidadas y  sin derecho sus 
tenedores para reintegrarse de las cantidades anteriormente sa­
tisfechas, según lo prevenido en los estatutos de la sociedad.

l)aiTe?oüa :2^ de Mayo de 1 8 4 d .= E t  administrador princi­
pal,  Juan  Soler y Ubach.

N o tlü, Los Síes, accionistas al citado ferro-canil residentes 
en esta -corte v demás á quienes convenga pueden Veriücar el 
pago en el leVmtaio de 50 dias dé la fecha en la vnistna, en casa 
de los Sres. de Ceí 1 hermanos, plazuela de lu Ijcña, número 24, 
almacén. 2

V A R I E D A D E S .
M'ELAÑCüii!Cos.=rLa manía no es propiamente una locura:  á 

esta .parece que acompaña siempre el fuicr. La inan-iu es un tras­
torno de la imaginación, que aprendiendo vivamente una vosa, la 
hace lijarse exclusivamente en el la . 'H ay ejemplos de manías muy 
raras, como lo demuestra el siguiente que leemos en un perió­
dico antiguo,  ti tulado E sp íritu  de los mejores diarios.

Un joven hipocondriaco oreia itamemenle que estaba muerto; 
y no solo se abstenía de comer y de beber,  sino que importuna­
ba á sus parientes para que le llevasen á tmlerrar  antes que su 
cuerpo despidiera mal olor. Los médicos, después de una con­
sulta ,  acordaron que se le envolviese en una mortaja, le coloca­
ran en un ataúd y le llevasen al cementerio. Al mismo tiempo 
se apostaron en una calle por donde debía pasar el convoy fúne­
bre algimos campesinos que en alta voz preguntaran á los que 
acompañaban el féretro vórno se llamó en vida el que iban á dar 
sepultura. Al o í r  qui^n e ra ,  uno de ellos exclamó que todo el 
mundo debía dar gcavias á Dios que hubiese, muerto un hombre 
tan infarive qíie se había deshonrado con su conducta licenciosa 
y criminal; y  por últ imo que sus amigos debiuu alegrarse de 
que aquel hombre no hubiese acabado sus dias en un patíbulo.

El que se creía muerto, ir ritado de verse tratar  de aquella 
m anera ,  se sentó en el fére tro,  prorrumpió en amenazas contra 
los que le u l t ra jaban , y añadió enfurecido que á no estar d ifun­
to, no dejaría sin castigo semejantes injurias. Pero los a ldea­
nos continuaron su conversación sin hacer caso de sus amenazas, 
y excitando cada vez mas su ira. No pudiendo ya sufrir  mas, 
salió del féretro y emprendió á puñadas con todos los bufo­
nes que le insultaban, feneciendo la pelea cuando cayó rendido 
de cansancio. Un instante después volvió en su acuerdo , y un 
buen alimento y cuidado bastó para que recobrase en pocos dias 
la salud y t i  entendimiento.

P e rd ón  h ero ic o .— Una escocesa llamada Margarita L am brun  
habia servido á María Estuart ;  después contrajo matrimonio, y 
ia Reina de Escocia concedió varias gracias á su marido. Este se 
afligió tanto por el triste destino de que fue víctima su bienhe­
chora , que murió el mismo dia que decapitaron á la infeliz 
Princesa. Margarita L a m b r u n ,  que amaba tiernamente á su es­
poso, y que era en extremo adicta á la Reina de Escocia ,  conci­
bió el designio de vengar la muerte de los dos en Isabel. Al 
efecto se disfrazó de hombre, tomó el.nombre de Antonio Sparck, 
ocultó bajo sus vestidos dos pistolas, resuella á disparar  contra 
Isabel la una, y matarse con la otra.

Paseándose un dia la Reina de Inglaterra por los jardines de 
su palacio, Margarita L am b ru n ,  que aun no habia encontrado 
una ocasión favorable, trató  de llevar entonces á efecto su horri­
ble atentado; pero entrando con demasiada precipitación en el 
Penque, se le cayó una de las pistolas, Jo que advertido por los 
guardas,  se aseguraron de su persona. Muudó Isabel Ja acercasen 
a ella y la preguntó quien era.

—Soy una muger, respondió con resolución, aunque me veis 
vestida de hombre. He estado algunos años al servicio de la R e i ­
na María Estuar t ,  á quien injustamente habéis mandado q m ;a r  
la vida. Mi esposo ha muerto de dolor al ver ejecutada la senten- 
cia, y yo he querido vengar con peligro de mi vida lu muerte  
de Aiaiía y  de mi esposo cun la vuestra.

Reconocida por algunos personajes que se hallaban presentes 
al pronunciar su nombre, declararon que la habían visto con 
efecto entre las personas que componían la corte de María.

— Has querido, dijo la Reina después de una pausa, cumplir  
con lo que tu corazón te dictaba: ¿qué crees debo yo hacei?

—¿Ale hacéis esa pregunta, replicó M argar ita ,  como Reina, ó 
como juez?

— Como Reina.
— Pues debe V. M. perdonarme.
—¿Y  qué seguridad me das de que no abusarás de esta gra­

c i a , y  de que no intentarás por segunda vez quitarm e la vida?
—Scñoia, gracia que se concede con tantas precauciones, no 

lo es , y aú podéis sentenciarme como juez.
Al oír esta respuesta, Isabel, volviéndose «á los ¡cortesanos que 

la rodeaban, les dijo;
—Treinta años há que reino, y nadie me lia dado una lección 

tan buena.
Aconsejábanla que abandonase aquella muger á la severidad 

de las leyes; pero la Reina , despreciando los consejos, la conce­
dió un perdón completo y sin condiciones.

Entonces la escocesa, dando gracias á la Reina, añadió ;
—Si quiere V. M. que el perdón que me ha concedido sea 

ú t i l ,  disponga se rne conduzca con seguridad fuera del reino y  
iiasta las costas de Francia.

Lahtl lo luuudú asi. ,

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
Juzgado de primera instancia de Manivillas.— E» w tw S  d e  

providencia del Sr. D. Ju a n  Fiol , juez de p r im e a  ánsta/jeia (eu 
esta valla do M adrid¿  se vi-ta y  emplaza por tercero y  ú l t im o  
térmico de  leiveio dia preciso á lodos los que en concepto de 
¿(creedores se considere^ oow derecho á los bienes dármtidos por 
D. Mao«eá Vtduscoj de esta vecindad, .a bu de qüiie dentro 
de dit i.o término se presenten por sí & persona autorizada eu 
forma eu el referido juzgado y escribanía del número de D. M a­
nuel Mateos, que la tieue eu el piso bajo de la casa de los c i n ­

c o  Gremios mayores, á deducir el que les asista; bajo aperci­
bimiento de que al que no lo verifique dentro  de él le parará el 
perjuicio que haya lugar. Asimismo se les cita y emplaza para 
la junta general de acreedores, para la que está señalado el ¿i* 
5 de Julio  próximo, á las diez de su mañana , en la audiencia 
de dicho Sr. juez, que la tiene en el piso bajo de la territorial.

B. Casto de Liébana Cámara , juez de primera instancia de 
esta ciudad de Guadalajara y su partido.

Por el presente edicto hago saber á D. José M olina , vecino 
que ha sido de ¿\rbeteta, pueblo de esta provincia, que por Don 
Rafael de Navascues se ha acudido en 8 del corriente á mi juz­
gado y  escribanía del infrascrito exponiendo que siendo preciso 
hacer efectivos los dividendos acordados para lu explotación y 
beneficio de las minas de la compañía anónima por acciones, bajo, 
el título del Argos M inero ,  cuyo domicilio tiene en esta pobla­
ción , é ignorándose el paradero de dicho Sr. M o lin a ,  no habia 
podido entenderse con él para el efecto que previene la condi­
ción décimaquiuta del contrato social, que dice asi: «T odo
socio que en el término de un mes, después de dársele aviso para 
que pague el dividendo que se haya acordado , no io entregase 
al d irector ,  pierde todo su derecho ó las utilidades de la socie­
dad sin opeiou á reclamar ninguna cantidad de las satisfechas 
anteriormente, y qne por consecuencia , para evitar sucesivas re-, 
clamacinucs, se le llamase y emplazase para hacerle saber en for­
ma legal el contenido de la insinuada condición, proveyéndosele 
después del oportuno testimonio para los tiñes convenientes á la 
sociedad d e q u e  es actual director, á io cual accedí en providencia 
del propio día 8 ,  y que á sn tiempo se le franquee el testimonio, 
solicitado para dichos usos donde correspondiere. A su viitud, y 
para que en su caso pueda parar al Molina el perjuicio que hu ­
biere lu g a r ,  se le c i ta ,  llama y emplaza por el término de 5 J  
dias, que principiarán á correr desde la inserción de este edicto 
en la Gacela , y da conocimiento por el presente, que lirmó eu 
Guadalajara á 12 de Junio de 1 346 .=C as to  de Liéba na.=» Por 
mandado de S. S . , Mariano López Palacios*

D. Manuel de Burgos y Bueno, magistrado honorario de la 
audiencia territorial de Cáceres , juez primero do primera ins­
tancia de esta ciudad y su partido por S. M. (Q. D. G.) ¿fe.

Por el presente cito , llarno y emplazo á las personas que se 
crean con derecho á los bienes-dote de la capellanía funda la en 
la iglesia parroquial de San Miguel de esta capital por Ana de 
Rojas é Isabel de Berlanga , para que en el termino de 30  dias, 
contados desde el en que se publique en la Gaceta de Madrid y  
Boletin oficial de esta provincia, (pie por único se les señala , com­
parezcan en este ju/gado y escribanía por sí ó por apoderado cu 
forma á deducir el que crean asistirles; bajo apercibimiento que 
pasado sin verificarlo les parará entero peí1 juicio, respecto á te­
nerlo asi inundado en el expediente de demanda propuesta por 
el licenciado D. Manuel Murujou y Moutiila , como curador a l 
bona del menor D. Rafael de Luque y Serrano,  en que solicita 
se declaren de libre disposición los bienes de la citada capella­
nía conforme á la ley de 19 de Agosto de 1841.

Córdoba 17 de Mayo de 184B.=M anuel de Burgos y Buc-  
n o .= P o r  mandado de S. S . , Andrés de Heredia.

B I B L I O G R A F I A .
L A  EDAD MEDIA. Historia general y  descripción de Jos h a -  

jes y costumbres de aquella época, sacada de los m onu­
mentos del arte y manuscritos contenq>oránros. Contiene Í5'J lá­
minas .primorosamente i lu m inadas ,  la mayor |xui¿e de cijas con 
hermosos realces de plata y oro.

Se han publicado las entregas 2G y 27  de dicha obra , y  
continúa abierta la suscripción á la misma en la librería  de la 
señora viuda de Razóla.

T A condesa de M ourion ,  por Federico Soníie. Esta bell ísima 
-*** novela del au to r  de las Memorias d d  diablo se encuentra 
ya te rm inada,  y de venta ios tres tomos de q ue  consta, á 4 rea­
les lomo en las librerías de ios señores G a -p a ry  Roig , calle del 
Pr íncipe,  y en la de M order,  Carrera ¿e Sun Gerónimo.

Eti provincias Ja suscripción se hace á razón de 5  rs. tomo 
por medio d o  libranzas á favor del editor de ta B ib l io te c a  del 
Heraldo* Todas las personas que se suscriban á esta Biblioteca 
adelantando el importe de diez tomos , reciben eu el acto  como 
regalo la bellísima novela de Federico Soulie,  t i tu lada  Leona.

LfL  ESPAÑOL. Desde «el dia 2 0  de Junio  pub lica ,  eo« exc lu ­
sión de todos los demás periódicos y empresas li teraria*, ¿a 

novela del célebre Eugenio Suo ,  M artín e l expósito ¿  memoria* 
de un a ja d a  de cámara.

Esta obra ha comenzado á publicarse «ir-castellano en áos fo­
lletines de el Español antes que cu ningún otro idioma.

Una providencia judicial, inserta en la Gaceta y en eá Diario  
de Avisos, protege al autor, de quien  es representa.nl.e-eá director  
de el Español,  contra cualquiera reproducción de diciha «oveja. 
E n  su consecuencia solo los suscrito res de el Español -podrán 
adquirirla en  castellano , asi ooraio la de Tos Siete /peludas «api;- 
ta les y las que sucesivamente publique Eugenio Sue.

Los que se suscriban á el Español .por ¡tres mese.* Aesd# i® 
de Julio recibirán gratis los números del toes auteríor  .eu que  
haya salido folietin de -esta novela.

Se suscribe á el Español eti sus .oficina*», Plazuela Santa 
Catalina de los Donados, núm. á , y en Ja librería >de T¿íítiO  ̂ íten* 
te ai bttzoa «de corneo-s. ^

TEATROS.
P R IN C IP E .  Hoy no hay 'fu nc ión .
E l  sábado próximo se pondrá en escena la eotaediia «nueva en 

¡tres actos, t raducida de!l ¿Vanees., t i tu lada
U N  C A S A M IE N T O  Á M E D Í A NGQ&E ,

desempeñada por las Sras. Lamadrid  (Doña T eodora)*  Llórente 
y Chaíiuo, y los Sres. Romea (D. Ju l iá n ) ,  Gtazman {D. A n to ­
n io ) , Al verá , Torroba ^rc.


